
P E R IO D IC O  P O L IT IC O .
SE PU BLICA  los Martes, luev. s y S i. 

liados de cada semana, por la Imprenta 
C onstitucional, calle de S . Fernando

EL PR ECIO  de la suscripción es de 12 
reales cada doce núm eros, y á seis 
vintenes e! número suelto.

SE V E N D E  en la  librería de D. Jnynw 
Hernández'., en lo del Sr. Várela y en 
el alm acén do D. ra b io  Domer.eh.
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j Que debieron hacer los Representantes 
en ¡a sesión estraordmaria y en ¡a 

ordinaria que concluye 1
Dilucidada la que propusimos en el nú­

mero anterior, reconocidos los trabajos 
parlamentarios d é la  lejislatura, demostra­
do que el tiempo mas precioso paró ocu­
pado en cuestiones secundarias y de un 
Ínteres ficticio, es consiguiente ocuparnos 
de indicar los trabajos 4 que esclusivamen. 
te debiahaberse coatruido.

Infundadamente no-era que el Pucb'o 
Oriental esperaba de los Representantes 
que recompensando la confianza que bicie 
ron de ello», merecieran por sus servicios 
el homenaje del reconocimiento y grati. 
tud. Trazada en la convocatoria del Eje­
cutivo, la línea que debían seguir, las ne­
cesidades que con urjencia habían de su. 
tisfucer, el objeto sobre que debían fijarse 
sus miradas era único : esclusivamente el 
est ado Jinanci.ni de la República.— A cae 
objeto era preciso contraerse, reconocien 
dolo por todas sus faces, para descubrir 
en los efectos las causas o rij i na ríos, e-tu. 
diar en los unos y las otras el modo de 
obrar una revolución en el sistema de ha­
cienda.—Los acontecimientos, el cumulo 
do dificultades que les hacían el cortejo, 
hacían mas tocante la necesidad, mas po- 
deroso el convencimiento, que la cuestión 
vital de la República la dictara la citua- 
cíon particular en que habían colocado el

crédito y ir.s rentas, multitud d : Opel acio­
nes incomprensibles,y mas que incompren­
sibles injustificables. El objeto existe aun: 
en medio de nosotros está inmóvil, circum- 
balado de materiales que hacen mas peli- 
gros i la erisls de la enfermedad de que 
ado!ecc. Los reme líos que intentaron 
api c arie, son contrarios al método curali- 
voque convenía adoptar.

L 's contribuciones y empréstitos forzo­
sos, empobrecen á las naciones y ú los go 
bienios, y si improductivamente se con­
sume la totalidad del capital, se recarga al 
estado coa ob'igaciones q' le imposibilitan 
satisfacer las necesidades; se destruye el 
crédito disipando In confianza do los aero, 
hedores. Con dificultad se italiana un in- 
dividuo que so atreva 4 negar esta verdad. 
Los impuestos conlrrjdos sin necesidad y 
los compromisos mal calculados, hicieron 
tan difícil y embarazososa la cituacion fi­
nanciera de la República, que despees de 
haber tocado recursos tan peligrosos, en­
tre la consolidación y una bancarrota, no 
hay medio que olejir. Algunos impruden­
tes se inclinaron 4 tomar esto ultimo es- 
tremo sin pensar en las concccucncias.— 
Nosotros firmes en sostenor no hai recurso 
que adoptar fuera do la consolidación, si en 
un principio dijimos, que los Representan- 
tes debían consolidar la <leuda para fundar 
el crédito, si repetimos estas palabras cu- 
antas veces las juzgamos conveniente', 
creemos ahora,que son responsables ante I»: 
nación cuantos pudiendo.se negaron ¿ 
dir un servicio importante consolidando leí 
deuda y creando fondos públicos para 
su pago.

Al primer anuncio del ministerio de ha* 
cienda, desde el momento que por escrito 
y de palabra instruyó á la Camarade Re- 
presentantes de! estado verdadero de las

rentas, del niout. de Id deuda, de la de­
preciación (ie los docdmcntoá do crédito : 
desdeque tublcrdn lugar para conocer las 
dificultades que tocaba el Ejecutivo, aufi 
para pagar los intereses que una ley hnbia 
señalado 4 los créditos de pólizas y refor­
ma ; q u o é ld e  las letras ti11 se cubría, 
cuando nadie ignoraba que las rentas or. 
diñarías oran mas que suficientes para 
aténdof 4 los gastes de 1« administración,
J' que distraídas de su objeto producían el 
dcficllt entre los recursos y rtecesidaJes. 
Desde ese momento, sin trepidar los Repre 
sontante» debían haberse ocupado de Id 
consnlalación de 1: deuda : 1 ,°  porque Iris 
empréstitos y contrihuciortes siendo inso­
portables pnr-1 el pueblo, eran recursos ve. 
óteles, s it. 'r l"s que política y económi­
camente rm Hebia tocarso : 2. °  porque, 
estando ^probado que las dificultades no 
provenían u . ¡j insuficiencia de las rentas, 
sino de loá errores, antes de continuar prir 
caminos tan tortuosa, aconsejaba la razorf 
correpr«re aquello«, destruyendo las obras 
de uno ó nías ministros ,- y últimamente. 
porque con el convencimiento de la impo­
sibilidad de disminuir la (leuda activo y fa 
pas'.ba siguiendo esa rutina, 4 no deseaé 
caer en la forzosa de declararse en bar»! 
carrota, seria preciso oblar fuera del oir- 
culo do las individualidades, consultar el 
Ínteres general, pensar en el porvenir. So­
lo las individualidades, el nitores mezqui- 

| no y aislado de una modia docena de hom- 
| bres, puede oponerse 4 que por el bien da 
| toó'- - s.’ recurriera 4 !u operación mas 
I propia y análoga 4 la cituacion y necesi­

dades nuestras.
Los contratos que distraen las rentas, 

esas obligaciones tan privilegiadas que se 
impuso el gobierno, no son mas sagradas 
que las que por una ley anteiior de la r



enmaras nc mandaba emplear >mo c a n ti-1J:S sr.bro el resto de los ueredores es mutis- la consoliti, i d o l i  de. l a  J a u l a ,  c r e a r  f„

¡mhlicos que representen con i g u a l '
1°s créditos activos iincisivos señni Las sst-m .s  escluhvos son od.o» ', ¡ ------- - u .  '  1 ,

dad de las entradas ordinarias pnraol pa- j lutoso por injusto y porjudtotal. 
go del interes de las H¡*™  1 reformas, y
para su amortización. Las noccsid.ules. j n m  n;n„„llo „ ,g ará á serlo tanto como et | ^  (//J  J"  **'“
<t el imperio de la. circunstancias obliga- L tIt. con(lllco 4 M u  la sociedad * «“f:ir j do una caJa J e amortización h 
ronáu a  ministro i  destinar l«s cantidad. s l |iriv c¡„n#3 y car(;as para beneficiar y ’. . .  i ‘ ’ b , i • fecho la primer necesidad.— He -,1,, -originadas a las atenciones que creyó mas c,„in„c(.t.r í  unos pací s individm s: talvo-z e a l “ «’
« *  »««■  I. — —  i—  » :  4 * * ™ , 4 1.. . . . . .  S, i * * * 7 ' ™  * * • — « • *  a
algún caso suspender los efectos do la ley, ||e  f¿ q,|¡eren y de8.,nn e| triunfo do ¡ <iu l,acor P;i,a
esa misma causi tomada en la estencion
s ibreque puede influir en ol presento y |

I ol a, si en un caso adverso, entro el tor- i Poder E jecutivo pueda contraerse 1
obstáculo al guno a satisfacer b s  vnt,-l5 -KK, . . '  " rente do malos quo linb'iati tro »ibrevemr, j p  .j

future ¿porque no habrá de servir para los ¡ ........ ,-------c „„.hien. sin I °  “ nU l’ q 'ie cs ,a M' ' « «  • 1
mismos efectos? No se puede m archar 
poique l"S estorvos obstruyen todas las 
cías: no hay medio de s t sfaoer las noce 
sid des ordinarias y lascstraor linarias de 
la guerra, poique el g ib ie in cn o  puedo

han de sor ¡ hogadi.s ellos también, sin i 
que la codicia y esclusion en los goces, 
pueda salvarlos dol naufragio comua, ¿por 
que no cometerlos á la ley que pide la 
conveniencia general? Un principio de 
ugorosa justicia, la verdad demostrada,

i L ile  tad y  su Independencia.
------ ----------

disponer libremente de la totalidad do las] y  Judl| u„ q<1(. s ,  ,,cu t , e | porvenir, im- 
renta--, la salvación d é la  Rcpub'ica le 
eb iga á formar sddndos, á equi pai los: la
guerra e i  que eitá empeñada le pide, nr 
mis, munición s y dinero para j agar al

L IB E R T O S Y CORONAI

pone á los Pudines una ob'igicinu, do cuyo ; 
cumplimiento no pueden evadirse si lian 
do cumplir (¡cimento los compromiso--. 
¿l£s p cciso, cs obligatorio salvar la llcpu-

soidado; thabrá de respetar esos compro- ,, . , . . , . .i blica: siMenor su independencia; las insu­misos con patticularcs á quienes la ley no
paso en posesión de las rentas que perci- tueioni s y la forma de g ibiorno? ¿Habrá

. medio de eonseguiilo, sin quo el Ejocuti-hen? Si las mismas causas producen , , , . . . ,_  t r  , __u . 1 , vo pueda disponer de! resorte prt-ictpal deiguales efectos, el gobierno está en el caso

S¡ fiando c o i  !o cjmc tlospnnipB 
mi vas rnz '-tica sc nos presen!!* 
para recordar ò teptodu ¡r nucí
tro o i ti on te p eco  ¡i la a
t|üe do ¡I iittar á l ia armas ¡í |- 
li nnbrc? <Jc ¿olor li dirà do resti 
tar. l / s  dificultados tjite ¡lido, 
r-m tocarse cuando «c dilucide I 
cuestión de Li lib itaci docsdl 
vo?, por to  trabe-jar en tenerr;

da guerra? Si se lo invis e con lu suma reusando à un r  íñoarse, pni-icnj
da suspender todos loa contratos que le °  . . , . ! e n  t o r t l l  a  los et t- n d itiiic tltO 1, t |_ ,a, , ,  , , . , 1 del Poder publico como al tirano do la ot aquitan el uso de las rentas que ¡c asigno ¡ v e z  a r r e d r a s e  l le v u i-d o lrs  l ia s ri i c - . ¿  . i .  I orilla si: mas «optándole al régimen cons- ! , ,b  ley para hacer frente a es gastos de la ¡ . . . .  1 b ■ t e n u n c ia r  lo s  b ie n e s  (jti : a 'a c >■
administración. titacionjl sin roen sas ni rentas no. Luego 8 a la pati iti lia ¡trian de lined

existe una necesidad, ¿ / esa necesidad g (K e . | lc r!1 | b u e n o  r
Los tenedores de letras y-demas credi- vua lé  1 La que antes de llegar este u , i l ¡nr iz ^ l l  lo a lo? R o p r r  »ctiinntl 

t s  creados p-r la ley 6 la fé del gobierno .-momento los Representantes debieron su - r o n  |¡, i i l c i  *|i I crocino tu ilticf
tefien la renovación y sobre el'a la du -1 tisfu er, procediendo eon plan, con recti ( d o  in d iv id u o ?  a p to s  ip tc  |-,IU’il '|
preciacioa en su valor escrito: todos los tud y justicia. 
acrceJorcs paleccn sin haber percibid,

is  Clases tic libel
una parte la mas pequeña de sus capit des La nación tiene una deuda contraída

hallarse c u t r e  
tos y colonos.

I Mas (!o mil hombres se 1>->H1 
representados con esos documentos si ex is por s is  gobiernos: la representan diferen (,n [ r i , i()í | . h r t  < > ~ y co 'otio-
«aúna ratón para quesesom etan al impe- I s documentos, obligaciones y contratos, j (. , lU . nCB | , o r  ( | d e c r e to  d> l ¡!

' eo roláis*t í ld e la s  circun-tancias: ¿porqué sobre; El estado de guerra en que so halla, la , p j o n lo  ,)() O u le
esos privilegiados no tendrá igual poder la . imposibilidad de conquistar'a paz, los pe- y <pic a c o g ie n t l  iSC ni ei'gntlO  5 
necesidad de salvar la Repub ica? Puetosj igroa de una invacion próxima, no perrni- p o s e e d o r e s  le s  llttc i II l i g o  r
en la balanza do ajusticia, equiparados too distraer sus rentas al pago de esa deu-
los beneficios, á nadie mas que á ell-,s re. 
su taha tanta conveniencia de ¡a estabi. 
lidad de los cosí,s y del triunfo de la ca-i. 
sn. Pero: ¿quisicranconscgoir ese triunfo 
á costa de la sangro y sicrificios pocu 
niarios de toda la sociedad? Que sus de­
seos sean tales de estraño nada tendría; 
m s que todo se sicriñq ic para « ti-tacer. 
I ?en su plenitud: que por que h sta c! 
vencimiento de sus leonin, s contratos 
perciban las rentas, no so nlterc ci siste­
ma vicioso que les dio tan infinitas venta­

da, s'n inferir á los derechos de la mayoría 
de ¡oí ncrecd ,res'a  m ,yor de las injusti­
cias. No obstante, por una eqnivocacion 
existen p ivi'egios para los pagos, y privi. 
egios o liosos que obligan al pueblo á so 
portar I ' que no debía ni podía. Como un 
efecto preciso c! crédito ha decaído, por 
quo un pi toma do hacienda, quo no es un i 
forme, bien convinado, janns pndria fun­
darlo. Para restablecer el justo equilibrio, 
dar ni gobierno lo que precisa y le curres- 
po.idc, los Representantes deben deeritar

el |-(,| do los esclavos, intielfo 
rx¡-t-'n entro 'n segundo c "'' 
(pie prox''in«s a cump1'? el tlCI"?’, sin ofcn?n alguna á los dere' b y 
de pro[)icdtul, pnd crf\ el g0) C .1 disponer do i los como ' c¡ l 'u 
ramentn I bres, nuil etnndo pf 
ci so fuera n cuidar alguna injc« 
oración. Para descubrir a r ’ ¡ Luid (pío nuestra presunción H 
diera tener, baatnria llevar a ¿ 
ho el tinento espedido P''r8 onrohtmionío- co-nisio.

hraduí por ol gobiernon o m i



H-’cto, no consto que sc hubieron 
decorado mhnbilo«. IRhiendo 61 o a mente del gobierno tomnr conocimiento del numero de laspersonas de color, cnn ospresim. «lo los diferentes estados <,ue tic ¡«en los que se hallan en la Renn- 
ii a, a ('i'eranion no seria perdí- i aun en.indo los Representantes

vo taran  |;i emancipación de lus esclavos.
Bien 9ea que los deseos de los huenos patriotas fueron satis fe- chas: ya que disipara todas las

esperanzas el temor do cstrcll ireocontra *cl Ínteres individual, en cualquiera de los dos casos |. 
operación t,0 seria infru nifern. l’-n el ptimer raso la emancipa­
ción so liaría sin oir rcclnmacio- nos injustas pud onde eon- cer la <11 fc-r« neta que hubiern cutre o¡¡- 
ciavos, lilxrtosy colorir. En el s {.«'trido,I .11 el ración de la veril id •■ lejaiin la mala le con que hasta hoy so c nfundcu esas diferentes posiciones de los hombres de co. lor, dando ni gobierno el dorerho de incluir cu el l| i re,amiento á las 
armas ú una cantidad considera­ble de hombres, tan útiles p>ra ella--.

Imposible es qu - entre los de­
partamentos de la Cupial y l\j il- donado, dejaran de encontrar e colonos, quienes do-puoi de In ber cumplido el termino señilndo 
no co'pinmran sufri 'ii lo el yugo pesad i ¿ insoportable do la e*- clavitnd. E i los domas departa- nicntos de la República podrán 
encontrarso libertos, que habien­do nacido libres por la Ir y, e'u-

; gados de comprarlas. Entre las j armas francesa« fo introducen ; mu-bis que debiau reconocer-e 'con escrúpulo?¡dad. Los estran- i jet os nproveciv adose de la ñeco

meiecieran tanta y tan deslingui" 
da confianza. Yo cstoi porque 
las armas en manos estranjeras 
no dan garantías á ciudadanos,

stdoil pueden abusar de la confr j "■  deben inspirar confianza á los 
nnzn. Lo mismo quo nos ocurre! que gobiernan, lío esta regla 
respecto á I s t¡r. ns debemos comprendo una gran parte de lo* ndvcriir para cuando so precisenIcajas para nuest os tambores, reconocimiento prolijo 
muchos engaños.

uní negros, pues que siendo el núine-
evitara l 10 l*e *os ^'j°s *a Berra casi | imperceptible, la mayoiia es de

_____Pj.____  orijen africano ; mas la mayoría
Por haber llegado tardo a la y ,a »tainorin ha servido en todas 

oficina do esta imprenta el coniu ¡épocas; y naturales y estranje’ 
niendo del Amigo déla Verdad, ros con entusiasmo tomaron lanos ha sido imponi lo darle pu :
Illicit

Tirer .
COK I il íS P O ,\ I)ENCIA.

causa como si propia fuera. Cu- 
ando hombres de otro orijen ha­
yan obligado a confesar que na­
die les ha exedido en los Cam­
pos de batalla les negare la prefe- 

pensamiento rcncÍH- No en preocupación, Hie­
do las personerías que lid. pro- nos osp.r.tv de prevención contra
Señor Eii i lor de! CO M EAS : 

Tan bueno es el

dicmlo el cumplimiento usurpa­dores injustos, les retienen la de. 
velación de esos dcrcho?. Por todos en fin seria conveniente la 
ejecución del proyectado empa­dronamiento. Le recordamos co. too á uná de las di-posiciones mas 
bien pensadas (pío p r olvido ú 
otras causas quedo sin efecto.

------ 5S8------En todo quisiéramos, qno se 
procediera con acierto. Algunas 
armas que llegaron á nuestras manos son de una calidad t >n m- 
f-'rior quo nos inducen á recomen 
llar el mayor cuidado á los oncar-

puso, tomando el nú mero de 
hombres que no sil ben de buena 
voluntad, y i >s « tros á quienes! 
las ocupaciones, intereses ó iu- 
gecios no les permiten su separa­
ción,no bajarían de tresicnlos los 
que ofrecieran de sus esclavos el 
p.-rsonero que les correspondía. 
Admitiendo mi calculo como 
probable, por un hecho puede 
darse quo el batallón núm. 2 sin 
trabajo alguno habría recivido un 

i grado de respetabilidad inespera- 
| do. Si asi fuese ó desde que á tal 
¡ esperanza hubiera por que darle 
, acojida, menos espuosto serio por 
i este medio hacernos de soldados 
; buenos y adictos, apegados y 
¡ amantes de la tierra que conse—

otros hombres. Apoyado en el 
conveecimienlo y opinión general 
es que pienso como L'd. sobre el 
mérito real del soldado negro. 
De cualquier modo que se adquie 
ran me conformo. Alas como veo 
que pasan los dias y se pierden 
sin conseguirse el fin de organi­
zar cuerpos de línea he añadido 
estas lineas á su artículo sobre 
personer ías en la confianza que 
Ud. le publicará.

Su servidor Q, S M. B.
Un belcrano de la Independencia.

------------- 0 -
Senor Editor del COMI'AS :

Muy contento estoi con lo que 
Vd. ha escrito estos dias sobre 
disposiciones militares. Mucha 

guirlos iguales por cnganelnmi- vijilancia necesitamos en el pu-
! enios de voluntarios estranjeros. 

Sino hubiesen probado bien
orto. La escuadra nacional como 
Vd, indica con mucha propiedad,

los soldados negros, si err el pe- ya que no rinde otro servicio po
riedo de la revolución y de las 
guerras que hubo en América no 
hubiesen dado tan ¡numerables 
pruebas do valor y subordinación 
hasta culpable seria proponer, q

dría cubrir la boca del puerto y 
establecer un crucero de rondas 
desde la punta de San José hasta 
la costa del Cerro.

Otra medida que oi celebrar
los'jue fueron nuestros cscluvos cntrenlgunos militates es el tno-



do que l/J. propone para engro­
sar las filas del batallón núm. 2. 
Ocupado este cuer, o en dar gu­
arnición en los buques de la es. 
cuadra no puedo disponer del nú- 
mero de toldados necesarios á la 
guarnición, asi es como recae el 
servicio en el escuadrón de ca­
balleril.—

También me parece muy con­
veniente servirme de la indica­
ción de las dos baterías de arti­
llería. Habiendo en la capital 
oficiales de esta arma, bueno se­
ria destinar algunas compañías 
de milicias & ejércirtarlas en el 
manejo de la artillería de campa • 
ña y batería.— Si & Ud. le pare­
ce con veniente esta idea, apóye­
la con su acostumbrada precisión 
y buen juicio.

Los cuerpos de milicias no solo 
carecen de buenos oficiales de 
instrucción sino también de un 
cuadro de cabos y sargentos ins— 
trnctores. Si en 6U concepto se 
precisan academias particulares, 
también necesitan proveerse de 
los hombres precisos para que en 
los ejercicios doctrinales facili­
ten la instrucción no &o!o en el 
manejo de armas, 6¡no también 
en las evoluciones y marchas — 
Como todo se olvida entre nosr - 
tros lie querido hacer esta recapi­
tulación pero en apoyo de sus 
opiniones.

Sin otro motivo le saluda con 
aprecio su servidor—

Un Miliciano.

Sr. Edtlor del Compás.
Diccmc que olvidarlo yo debo!Oh imposible, no puedo!

(Canto fúnebre)
Alentada con la buena acojidn 

que tuvieron mis anteriores la­
mentos, me atrevo á dirigir estos 
y  molestar la buena tolerancia <lc 
un publico que lamenta comigo 
a perdida de una tnuger que si 
bien sus primeros pasos pudieion

dar en el tle'iznablc camino do la culpa; sus mirada* fijas en la de­senoja y lu¡o que ambicionaba, 
quizá i habrían separado de una carrera pataqúe no habia nacido. Mas, manos aleves nos privaron 
de esta lisonjera esperanza, per­petrando ol crimen escandaloso 
quo todos «aben, asaltando'.! cu 
su misma casa. ¡Amaneció dego­
llada esta infeliz! El Sr. gofo Po­
lítico desplegó toda su actividad 
en la persecución do ios asesinos, 
fueron entre otros presos dos. quo una natural antipatía marcaba 
como autores del hecho atroz, 
uno acaso con justicia, desaparc rió del país, y el otro mcroció 
confianza de que quizá no ora dig 
no. Respeto como debo los pro­
cedimientos do la justicia, al mis­
mo tio.npo que deploro su impo­
tencia en el esclarecimiento de esta causa rélebre, por el horren­
do atentado quo ella J yo lamen 
lames. No seria este mi lengua­
je en los tiempos en que los acci­
dentes de un color, ponian una 
división moral entre seres do una 
misma especie: pero hoy quo la 
civilización ha rasgado estos in­
justos obstáculos, inc avanzo al 
ascenso del tribunal superior de 
la ley á implorar justicia en obse­
quio a esa triste y olvidada negra 
que desde la eternidad pido ven­
ganza contra los qdo la privaron 
del precioso doii de la vida por 
satisfacer so* s ianicos capri­
chos; dejando en i; i.era horfan- 
dad á su hermana, quo todos los 
dias la llura y quo clama por su 
venganza apesnr de haber trans­
currido un año. quo si f é tanto 
en el teriiblo padecimiento que 
me mortifica, es un instante al 
medir el tiempo por la memoria 
de su catastrifo Reclamo de 
'as Mitoridadc8 la indu'gencia 
que vuestra sensible compasión 
debe conceder ul afecto fraternal 
que profesa á la desgraciada Ni- 
colasa Suarez. su triste hermana 
y vuestra eervidora J.R.S,

situado al contro do la ciudad.- quien ! 
interese puede ocurrir a esta imprenta' ¡ hallará cua quien tra ta r.

SE VENDE.
bita pulpería que está situada en fr-, I 

de las casas del S r . Muñoz, cerca d, I 
Camposanto Viejo : el que se interese I

rii.i. Iella puede verse con su dueño ma casa. en la

SE  VENDE.
^ J U A T I U )  cuadras de terrenó  con tr„ |

estunques para hacer ladrillo, esquí, 
na pulpería con trastienda, sala, np, I 

sentó, dos cuartos mas, aljibe, cocino,, I 
un runcho de m aterial, citando en el cum I 
no de los pósitos, al lado de [a quinta ¿i 
D. Gabriel Pereira. L as personas que s, 
interesen en com prarla puedeecurrir á I, 
calle de San Sebastian No. 97, esquina d¡ 
la casa del Sr. Silva que hallarán coa quies 
tratar.

AVISO DE L A  POLICIA.

AVISOS NUEVOS.

El Gefe Político y de Policía ha recibí.f 
do órden de la Superioridad para preve, 
nir lo siguiente:—

Que siendo el m ercado un puesto ¡m¡ior 
tante que no tiene guard ia permanente, y 
en el que el Gobierno debe encontrar cu­
ando los necesito auxiliares armados quo 
no tengnn exepcion.-s que reclamar t t do* 
habitante del mercado esta en la obliga, 
cion de alistarse en la Icjion de policía do 
Montevideo, soa natural ó estranjero ¡ ad. 
virtiendo que los de esa clase que habiten 
en aquel recinto, sinó quieren enrolarse, 
deben mudar de domicilio desde esta feclui 
basta el dia diez del próximo Junio, al L 
vencimiento de cuyo term ino la Policia lo« 
obligará en el acto y  sin protesto, á cum­
plir con esta órden súporior.

Montevideo, 28 de Mayo de 1842.
Antuña.

AVISO
Se desea alquilar un cuarto para hom- res solos, dundosB preferencia al que esté

H ti V E N D E .
Una tienda zapatería sita  en la calle di 

San Carlos núm. 94 : pues se vende por te' 
ner su dueño que ausentarse del país. Loi 
que se interesen en su compra pueden otur. j 
rir á dicha zapatería que hallarán con qut. \ 
en tra tar.
Q E  V E N D E  el 1. °  y  2. °  tomo del 

Compás : el que los quiera comprar ,. 
puede ocurrir á  esta Imprenta dondi , 

hallarán con quien tratar. A mas desde d  
núm. 1. °  hasta e l  205 del Nacional, m i  
nos el núm. 2 y 3 que fa l ta n .

A  V IS O
Se ha huido una negra Portuguesa lla­

mada Antonia, tiene unas sicatrices en ® 
C arrillo  derecho, es bastante alta, m o fa 1 
ca y  jetona, la persona que la encuentre ó di 
razón de ella será gra tifica do , en casa di 
D. Eustaquio Dubroca que, es su amo, 
vive en la Calle del M ercado, cerca dd 
León de oro.


